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1   PENSAR EN EL MAÑANA

Dicen los psicólogos

   “¿Cuál es la causa de la falta de realismo en las elecciones vocacionales de los jóvenes? Las razones son muchas y muy variadas pero una de las principales es la ignorancia de los jóvenes acerca del campo que prefieren. Son pocos los adolescentes que saben realmente todos los detalles relativos al éxito dentro del campo que eligen.
     Con frecuencia, ni siquiera conocen los requisitos académicos que necesitan para ese campo. 
     Por ejemplo, un joven puede decidir que desea ser psicólogo. Probablemente piense que ya podrá ejercer una vez que obtenga su licenciatura. No obstante, se encontrará con que casi no tendrá oportunidad de ejercer en este campo, si no tiene otros grados superiores, como el doctorado. Puede no desear o no poder lograr esta meta y, a resultas de ello, dedicarse a otra cosa. Si estuviera familiarizado con el campo total, podría saber que para algunas ocupaciones dentro de la psicología, tales como la psicología escolar o la psicometría, la licenciatura es suficiente.

    Otro factor es el status de las ocupaciones. El campo de la medicina es elegido por muchos jóvenes, no porque deseen servir a la humanidad, sino porque este campo tiene un alto valor de status y ofrece la oportunidad de un progreso social rápido.
     Con frecuencia, los padres tratan de guiar a sus hijos a estos campos de status alto, para que el joven logre un status social más elevado que el suyo. Ser los padres de un profesional, les permite sentir que ellos también han alcanzado un status.

     La cuestión económica es un factor importante en la elección del trabajo, que también puede llevar a elecciones irreales. A menudo, los jóvenes tienen una idea poco exacta del ingreso real que obtendrían en un campo dado. Por ejemplo, los campos de la ingeniería han recibido amplia propaganda en cuanto a sus oportunidades económicas ilimitadas. Sólo un vistazo casual a los anuncios clasificados nos permitirá ver la demanda que hay de ingenieros, a los que se ofrecen sueldos muy altos. Sin embargo, un examen más detallado, mostrará que estos altos ingresos son para los que tienen habilidades altamente especia/izadas y que un ingeniero común es poco probable que logre estos trabajos. Los altos sueldos y las oportunidades ilimitadas son para unos cuantos, mientras que la mayoría. a pesar de ganar buenos sueldos, rara vez amasan fortunas.

     Los jóvenes pueden hacer una elección irreal debido a que su valoración de si mismos es también irreal. Los intereses que aseguran tener pueden no ser reales, o pueden sobrestimar una aptitud, en la que sólo tienen una habilidad inferior. Muchos jóvenes no evalúan con realismo su propio nivel de inteligencia y eligen metas ocupacionales que intelectual mente son incapaces de alcanzar.

   La falta de realismo en la elección vocacional no siempre significa que los jóvenes elijan metas que son incapaces de alcanzar. En realidad, muchos de ellos eligen ocupaciones de un nivel inferior del que pueden alcanzar. Algunas veces esto puede deberse a razones económicas; un joven puede no tener los medios para costearse la educación requerida para el campo que prefiere. 
    En otros casos, pueden aceptar ocupaciones menos exigentes porque parecen ofrecer mayor seguridad con menor esfuerzo del que exigirla un nivel superior. Hoy día, muchos estudiantes universitarios se casan y la familia y las nuevas responsabilidades pueden llevarlos a aceptar trabajos que parecen atractivos, en vez de continuar sus estudios para obtener un grado superior.

   Cualquiera que sea la razón, y poco importa si la elección más allá de la habilidad del individuo o en un nivel inferior del que se puede lograr, es probable que el resultado sea la frustración. La persona que no logra alcanzar una meta deseada que está por encima de su nivel, probablemente tendrá dificultades para ajustarse a alguna otra ocupación. El que elige una ocupación de nivel inferior al suyo, posiblemente se aburra y se encuentre insatisfecho con su trabajo. Sin embargo, puede encontrar que ya es demasiado tarde para tratar de cambiar y se encontrará atorado en un campo que no le ofrece dificultades ni motivaciones.”


.

Marvin Powell. Psicologia de la Adolescencia.
Madrid. FCE. 1975. Pag. 405.

2. VOCACION DE ADOLESCENTE
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	   El adolescente tiene necesidad de pensar en el mañana.

  Su personalidad le impulsa hacia la familia, hacia el trabajo y hacia la sociedad.

   Piensa en la independencia y para ello tiene que abrirse al porvenir.

   No siempre tiene las cosas, claras, pero sabe que de una u otra manera debe pensar en su vida posterior.

   Es importante que el adolescente se abra a la vida con seguridad y con fianza. Quienes se despiertan del ayer con miedo, difícilmente pue den desarrollar actitudes de lucha, de conquista y de superación de las dificultades.

   Este es el sector en el que más necesitan los adolescentes ayuda y animación.


3. EL MAÑANA DEL ADOLESCENTE

    El adolescente siente el desafío del mañana como algo que se le clava en su propia carne y a lo cual tiene que ofrecer una respuesta sincera y eficaz. No basta que piense en la protección de sus progenitores. Sabe que tendrá que venir el día de su autonomía y que habrá de ser dueño de sus destinos. Muchas veces lo sabe racionalmente y no termina de hacerse a la idea en el contexto afectivo de su sensibilidad.

    Una labor importante de la educación es prepararle para asumir su madurez y su crecimiento irreversible. De hecho toda la educación es una preparación para el porvenir. Pero tiene que llegar el momento en que los planteamientos se hacen más explícitos y las respuestas deben Irse precisando con total conciencia de su significado.

     Las preguntas sobre este porvenir se van a ir estrechando a lo largo de la adolescencia:

     “ Qué vas a ser?” “ Cómo vas a vivir?”. “ Qué vas a estudiar?”. “ Qué te gustaría tener?”. “Por dónde piensas caminar..?”.

     Pero las preguntas resultan fáciles. Lo que no son tan cómodas son las respuestas.

    Unas veces el adolescente contesta con claridad y con decisión. “Quiero ser tal cosa”. “Quiero vivir de tal manera”. “Pretendo estudiar para ejercer tal profesión”.

    Con frecuencia, y sobre todo en los tiempos actuales, el adolescente se siente desconcertado e indeciso. “No sé si sirvo para tal trabajo”. “Me gustaría que fuera posible hacer tal elección”. “Ya veremos cómo me van las cosas”.

    Entre ambos estilos de respuesta media un abismo psicológico de orientación. Ayudar a salvar ese abismo es una de las tareas primordiales de la educación: de la que se recibe en la escuela, de la que se acepta en el hogar, de la que se encuentra en la sociedad y en el ambiente:

Esa educación vocacional tiene que facilitar un triple servicio:

   Conseguir un enfoque realista pero positivo.

    Los enfoques pueden ser muchos. Cada adolescente está inclinado a elegir el suyo, según su temperamento, según su ambiente familiar, según sus experiencias anteriores.

      • Un enfoque puede ser el pesimista y el depresivo. Están las cosas tan malas en el terreno laboral que se camina hacia un túnel oscuro y asfixiante. “No hay trabajo”. “Las dificultades van a aumentar”. “No se lo que voy a hacer”.

      • Un enfoque ingenuo y triunfalista. Se incurre en él cuando se ponen ciegas confianzas en las propias posibilidades, en las infalibles ayudas familiares, en esperanzas superficiales. “Yo siempre tengo suerte”. “Mis tíos me quieren como a un hijo y ellos me lo arreglarán todo”. “Mi padre tiene entrada e influencias”.

      • Un enfoque sereno y realista. Hay que prepararse sin miedos y sin vanidad para lo que se presente en la vida. Estando bien preparado, las dificultades se resolverán con más decisión, “Me fraguo mi destino con mi trabajo”. Hay dificultades y tal vez aumenten, pero siempre hay soluciones para quien las busca y se prepara.

    Ni que decir tiene que el enfoque realista debe ser promocionado al máximo desde los años en que el muchacho comienza a pensar por su cuenta. A partir de la plataforma de los estudios inmediatos, se puede abrir la esperanza en el porvenir y se debe fortalecer los ánimos para que se vayan venciendo las dificultades a medida que van apareciendo.
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 Enfrentar poco a poco con la futura responsabilidad.

      La responsabilidad del adolescente empieza a ser consciente y autónoma sin posibilidad de apoyarse en los propios padres y en el contexto familiar. Es frecuente decir que al adolescente hay que hablarle con claridad. Es cierto: hay que hacerlo. Pero también hay que hablarle con plenitud y con integridad.

     Hay que enfrentarle con muchos contenidos.

      — Con el de su vocación y su profesión. Si estudia, lo hace con un destino no tan lejano que puede ser olvidado. Su profesión va a ser un medio de vida y de realización. Pero va a ser también un servicio a los demás. Es el momento de iniciar la mística del trabajo, lo cual equivale a recordar la ascética del esfuerzo.

      — Con su hogar. El adolescente se vuelve interesante e interesado para el otro sexo. Hay que enseñarle a pensar en su matrimonio, en sus hijos, en su realización con el don de la fecundidad. Cuando se encuentra con el otro sexo tiene que sentir que no es un juego o una diversión. 
      — Con su significación social. El adolescente va a ser miembro de pleno derecho de la comunidad humana: en lo político, en lo convivencial, en lo cultural. Esto le implica un desafío de generosidad. Tiene que caer en la cuenta de que llegará en breve el tiempo de aportar y no solo recibir, en sus relaciones con los demás. Será para él un deber de conciencia el no volverse sobre sí mismo, lo cual le empobrecería y le polarizaría su maduración.

    Cuando el adolescente se siente responsable de sus destinos, comienza a proyectar sus de cisiones. Lo hace de mano de sus padres, pero en definitiva se siente protagonista de lo que piensa, de lo que dice y de lo que rechaza o selecciona.
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Proteger contra sus propias desviaciones.

Proteger no significa simplemente llenar de recomendaciones y de consejos sobre sus modos de actuar o sobre sus defectos caracteriales. Ante todo debe suponer la superación de sus propios defectos.

      — AL adolescente indolente y perezoso hay que ayudarle a adquirir hábitos de orden y de esfuerzo.

      — Al que se manifiesta improvisador e irreflexivo, hay que enseñarle a organizarse y precisar sus objetivos.

      — El que se siente preferentemente egocéntrico e introvertido, debe salir de sí, encontrar- se con los demás, establecer virtudes de servicio y de generosa cooperación.

      — Al que carece de ideales suficientemente dinámicos y operativos, hay que enseñarle a tomar opciones personales que le permitan acostumbrarse a la decisión responsable.
   Es muy importante conocer el propio temperamento a fin de que no se convierta en rémora para los años posteriores. La adolescencia es tiempo oportuno para desarrollar la personalidad, ya que todavía se cuenta con energías para organizar los sentimientos y las ideas.

   Hay que enseñar a pensar por propia cuenta, superando la ingenuidad y la credulidad.

   La mejor forma de proteger al adolescente contra el hedonismo es atarle a responsabilidades graduales y proyectivas, las cuales le irán preparando para la vida y para la lucha que la vi da lleva emparejada.

4. ACTITUDES DE LOS PADRES
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      Los padres deben sentirse responsables de las decisiones de sus hijos adolescentes. Aquellas que afectan seriamente a su futuro son las que deben recabar su atención y su previsión de forma singular.

    Con todo deben tener muy claro que la responsabilidad última de los aciertos o de los errores corresponde a los mismos hijos, aunque sea de manera compartida y progresivamente creciente. Es bueno que los padres entiendan algunas de las consignas más ventajosas que se le puede proporcionar.

   — No deben mostrarse ni exigentes ni indiferentes. Cualquiera de ambos extremos resultan irritantes para los hijos, sobre todo si son conscientes de la importancia de las decisiones que quieren adoptar y de las ayudas que deben hallar en los propios progenitores.

   — Sus consejos deben servir de orientación y no de coacción. Por eso se deben apoyar más en los alientos que en las amenazas. Deben mirar el futuro de los hijos con cierto optimismo, y no caer en la tentación del pesimismo, por difíciles que se presenten las circunstancias sociales o por duras que sean las condiciones o los caminos que deben ser seguidos.

   — De ninguna manera deben desplazar las decisiones de los hijos. Para su bien o para su mal, las consecuencias básicas de sus opciones van a recaer en ellos para toda la vida. No debe atreverse a sustituir su voluntad y su libertad. No basta que lo digan de palabra, lo cual es frecuente en muchos padres a la hora de tomar decisiones. Es más importante que los hijos lo adviertan con claridad. Ello contribuirá a poten ciar al máximo su responsabilidad y su capacidad decisoria.

   — Lo que sí deben hacer los padres es compensar las opciones que, a todas luces, puedan parecer erróneas. Los adolescentes pueden incurrir en romanticismos, en idealismos o en utopías empobrecedoras. Sobre todo si su personalidad no es muy equilibrada o sus experiencias están dañadas por situaciones menos alentadoras, los padres deben buscar caminos oportunos para compensar lo que puede transformarse en un riesgo.

   — Hacen mal los padres que se dejan deslumbrar por los rasgos o las opciones de otros adolescentes conocidos o familiares. Es defecto en el que con frecuencia incurren. Los adolescentes rechazan ordinariamente las comparaciones y por lo tanto han de ser evitadas, ya que alteran la personalidad y producen reacciones imprevisibles. Cada uno debe tomar el camino que le conviene, al margen de ilusiones, competencias, rivalidades o simples imitaciones.

   — Como buenos conocedores de los hijos, los padres deben apoyarse mucho en los rasgos personales de los hijos a la hora de realizar opciones importantes: inteligencia, voluntad, habilidades profesionales, aficiones, y posibilidades familiares de todo tipo. El conocimiento personal deben contrastarse con otras instancias de garantía, como son las escolares o las que puedan ofrecer ciertas técnicas psicológicas de orientación profesional y vocacional.

   Los padres tienen que protegerse contra cierto subjetivismo en las propias apreciaciones y tratar de equilibrar muy prudentemente el nivel de aspiraciones que les domina y el perfil de posibilidades reales con el que cuentan los hijos. Muchos de los fracasos que se dan en los estudios posteriores proceden de malas orientaciones en personalidades poco independientes, las cuales se dejan arrastrar fácilmente por la comodidad de que sean otros los que asumen el esfuerzo de pensar en las oportunidades y en las posibilidades.

    A la hora de tomar las convenientes determinaciones, los padres deben tener en cuenta algunas circunstancias propias de la sociedad contemporánea y que tenían menos incidencia en sus propios años juveniles. Corren el riesgo de no valorarlas adecuadamente.

    — La masiva afluencia de la mujer a los puestos de responsabilidad y al mundo del traba jo, obliga a los padres a orientar adecuadamente a las h, por el camino de la sociedad moderna. Con frecuencia se piensa solo en la orientación vocacional del muchacho, por el efecto que tienen todavía la mayoritaria acción del varón en la sociedad.

    Los padres no van a tener muchos elementos de juicio para la orientación de sus hijas hacia el trabajo profesional. Pero han de sensibilizarse cada vez más a la responsabilidad laboral femenina y al creciente afán de independencia y autorealización personal que la mujer hoy adopta.
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   — Es importante que asuman los efectos crecientes que en las elecciones profesionales tienen los cambios tecnológicos y sociales de la actualidad. La rapidez de las transformaciones deben hacerles orientar los intereses de los hijos hacia aquellas esferas que más perspectivas de futuro posean, atendiendo siempre a los anhelos vocacionales de las personas y no a los estímulos pragmáticos que se deriven de elecciones no hechas convenientemente.

    Por eso los padres deben estar muy atentos a la movilidad profesional que se da en los tiempos actuales y a las posibilidades de reinserción con las que se pueda contar. Si el futuro camina más por áreas profesionales que por profesiones con cretas, los hijos deben prepararse para las muchas reconversiones por las que van a tener que pasar en el eventual ejercicio laboral.

   — La circunstancia social del desempleo y las secuelas de frustración que se presentan en el mundo juvenil del presente y de los próximos años no deben aplastar ilusiones en los jóvenes, al menos a la hora de sus elecciones. Lo importante es que el muchacho se prepare para la competencia y para la lucha profesional con exigencias elevadas y con la adecuada disposición hacia la constancia, la iniciativa y la decisión profesional. De nada valen los lamentos en los tiempos presentes y poco pueden ayudar a quienes tienen que prepararse con el esfuerzo para el porvenir.

No está de más que los padres, de acuerdo con los educadores, sepan también estar atentos al mundo evolutivo de los estudios y de las profesiones, a fin de que sepan leer los lenguajes orientadores que predominan en la sociedad: criterios preferenciales, prospectivas, estadísticas profesionales, etc. Es una aportación que pueden ofrecer a los hijos y que ellos por sí mismos no sabrán interpretar.

5. SITUACIONES ESPECIALES

    Cualquier educador realista es sensible a las dificultades profesionales de sociedad actual. No oculta a los jóvenes lo que va a suponer el proceso social, político, laboral, económico de los años inmediatos. Pero protege contra las frustraciones prematuras y contra los desconciertos infundados.

Para ello necesita tener claros algunos criterios y desarrollar determinados sentimientos que pueden beneficiar a los mismos jóvenes a quienes orienta y anima.

DISTORSION DE VALORES

Ayuda a los jóvenes a DISTINGUIR TRABAJO Y VOCACION.

Ayuda y orienta quien sigue creyendo en la vocación como cauce de realización personal. Una profesión supone un trabajo cualificado y eficiente, el cual permite una integración social y una rentabilidad profesional. 
   Una vocación es algo más gratificante y primordial. Supone una realización profunda, una satisfacción moral.

    El ideal es sincronizar vocación y profesión, partiendo de la búsqueda y conquista de la vocación
    Hay que seguir animando a los adolescentes a buscar con insistencia su vocación personal como la mejor manera de dar sentido a su vida. La vocación está hecha de sentimientos, de aptitudes y de oportunidades y circunstancias. 
     El adolescente debe dar mucha importancia a esa “llamada” que tal sistema de vida ejerce sobre él y tiene derecho a encontrar ayuda para llegar tan lejos como pueda por un camino que debe considerar como propio e irrenunciable.
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IMPOSICION DE ESQUEMAS
Ayuda a los jóvenes a LIBERARSE DE IMPOSICIONES.

     Muchas veces son los padres quienes pretenden imponer su experiencia a los hijos y marcar el signo de las elecciones. Suelen invocar tradiciones familiares, intereses crematísticos, conocimiento del hijo, experiencias reconocidas, posibilidades económicas, etc.

     No es buena política familiar el olvidar las preferencias del hijo, si ha sido oportuna y convenientemente preparado para elegir, y ofrecerle un futuro profesional como se le ofrece un regalo pasajero.

     El hecho de que el hijo carezca de personalidad fuerte no autoriza a remplazar responsabilidades, que en el mejor de los casos deben ser compartidas y progresivamente asumidas.

     Los padres deben olvidar sus preferencias, aunque no sus posibilidades, a la hora de proyectar a un hijo hacia la vida.

PROLONGACION ESTUDIANTIL.

Ayuda a los jóvenes a prepararse para CAMINOS LARGOS.

    También hay que ser conscientes de la prolongación de los estudios y de la masiva difusión de los mismos en la mayor parte de nuestros ambientes.

      Habrá que estudiar a fondo el carácter de los hijos y sus posibilidades intelectuales y morales para el trabajo prolongado. En la medida en que los muchachos resistan, podrán ser lanzados al esfuerzo largo. 
     Pero a veces resultará conveniente moderar las pretensiones de promoción para asegurar una mejor realización personal y laboral.

6. EL DESEMPLEO COMO TELON DE FONDO

    Para muchas familias y para muchas personas, la coyuntura profesional y laboral de los tiempos actuales se convierte en una pesadilla que perturba cualquier elección vocacional.

    Es un hecho presente, el cual es la simple manifestación de profundos cambios en la sociedad (afluencia masiva femenina al mundo laboral, automatización de la producción, tecnificación creciente, recesión económica, etc.), pero que altera los sistemas de vida y las perspectivas sociales.

    Los hijos deben ser conscientes del hecho, pero no dejarse desconcertar ni bloquear por el mismo.
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      — Se debe seguir pensando con optimismo en el futuro. Es cierto que existen muchos desempleados. También lo es que la sociedad sigue precisando de muchos profesionales.

      — Hay que dar cada vez más importancia a la preparación general y especializada, al mismo tiempo que al desarrollo de una personalidad dinámica y con iniciativas, para buscar con decisión el mejor camino.

      — No se debe caer fácilmente en generalizaciones, pues muchas veces se convierten en excusas y en temores propios de pusilánimes. Los problemas sociales tienen que ser nuevos estímulos para el trabajo y la búsqueda en las personalidades fuertes.

    Si los educadores saben realizar su función animadora y orientadora, hasta de las mis mas dificultades laborales del presente podrán sacar provecho para conseguir una mejor preparación y para desarrollar un mayor empeño. Cuando se adoptan estos criterios y estímulos, los adolescentes así lo comprenden y se determinan por caminos de mayor responsabilidad y esfuerzo. Todo peligro futuro no debe asustar en el presente, sino abrir las puertas para una mejor decisión.

7.  PROBLEMAS de cada dia
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   Para muchos padres pueden surgir problemas particulares con sus hijos adolescentes, los cuales habrán de ser estudiados con detenimiento, pero siempre con la debida decisión operativa.
PROLONGACION DE ESTUDIOS.

     Algunas profesiones actuales requieren etapas enormemente prolongadas de trabajo y de esfuerzo, de forma que los hijos sobrepasan ampliamente los años adolescentes y juveniles sin la adecuada adaptación social. Se debe extremar las ayudas morales a quienes prolongan sus años de escolarización o se introducen en el túnel de las temidas y clásicas “oposiciones” que tantos esfuerzos e ilusiones pueden agotar.

 HIJOS DESEMPLEADOS

   No menores son los problemas personales y sociales que se originan en los jóvenes que abandonan los estudios. Deambulan en busca de un trabajo o se marginan de la sociedad por carencia de ideales, de oportunidades o de proyectos concretos de vida. No bastan los buenos consejos de los padres para estabilizar estas situaciones, las cuales son de las más llenas de riesgos de deterioro moral y de abandono personal.

FRUSTRACIONES ACADEMICAS.

   También habrá que atender a aquellos jóvenes que hoy no pueden satisfacer sus opciones vocacionales por limitaciones legales o por insuficiencias académicas, las cuales les impiden seguir el camino preferido. En lugar de dejarles deprimirse con estériles lamentos y decepciones, habrá que desarrollar en ellos actitudes de flexibilidad y cierta reorientación afectiva para no considerar cerradas todas las puertas sociales por el hecho de que se haya bloqueado la prevista.

MARGINACIONES Y DESVARIOS

   Algunos padres tienen que afrontar la realidad sangrante de hijos descarriados que abandonan sistemas convivenciales ordinarios de forma definitiva, o al menos en grados suficientemente perturbadores para que sea difícil la reinserción social. 
   No deben nunca dejar la lucha por la recuperación de los hijos, haciendo lo posible por regenerar sus valores morales y por ayudarles a encontrar un puesto de rentabilidad social.

     La abundancia de estos casos debe volver a los responsables muy atentos a las circunstancias sociales, desarrollando las convenientes actitudes preventivas, que en estas situaciones son las más eficaces.
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ALEJAMIENTO DEL HOGAR

   “ La movilidad social impulsa con frecuencia al adolescente a vivir fuera del hogar, por motivo de estudios o por otras circunstancias particulares. Los padres deben cuidar mucho estas situaciones de alejamiento, en las cuales se debilitan los lazos de la convivencia y para muchos se perturba la relación afectiva, la cual va paralela a la alteración moral. Viajes prolongados, servicios sociales obligatorios, trabajo posible fuera del hogar familiar, etc., requieren en cada caso ayuda y orientación adecuadas.

    Para los que se preocupan por los problemas de la adolescencia, . hoy un nuevo motivo de inquietud y hasta de angustia. Es la prolongación de esta etapa.

    El período de transición entre la pubertad y la madurez reconocida por la sociedad es ahora notablemente mayor que hace cincuenta años. Este periodo se ha alargado durante cada una de las últimas cinco décadas y podemos suponer, sin temor a equivocarnos, que se seguirá alargando en el futuro inmediato.

     En la medida en que esta prolongación retrasa la llegada de la plena responsabilidad adulta, crea muchos problemas.

     La causa está en los cambios que han existido en nuestra sociedad. En la mayor parte de los estados se exige una educación obligatoria hasta por lo menos los 16 años. Y existe una considerable presión social para prolongar la escolaridad hasta los 18. Para los que desean seguir estudiando, la prolongación es notablemente mayor. Hay personas que pueden llegar, por sus estudios, hasta los 30 años sin poder valerse por si’ mismas.

    Es evidente que este prolongamiento cultural tiende a alelar al individuo del logro temprano de algunos objetivos en otros tiempos o en otras culturas inaplazables por lo general: independencia económica, matrimonio, etc.

    Estos factores, y otros sociales, impulsan la prolongación del periodo adolescente y a todo el conjunto de fenómenos ¡lucios que este hecho implica para las personalidades juveniles·.
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